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CONSTITUCIÓN ESPAÑOLA. 

T/TULO PRXM-BRO. 

De la Píacion española y d e los Eapañoloí. 

CAPÍTULO 11 . 

De los Españoíes. 

. ART. y. Toc^j español estd obligado d ser 
J^^l 'í la Constitución, obedecer las h'ij^í ,y 
respetar las auíoridadcs establecidas. 
^ Hite artículo expr^-sa el dv'ber de ser fiel 

^ l-f Coeistititcion , obedecer d las leijíS , y 
respetar ¡as autoridades establecidas. De­
beres irih¿v¿ntos al pacto ?ocÍal , y sin cuya 
ODservancia se disolvería el gobierno, j se COÜ-
vcrriria en anarquía. N¡ puede halier caso en 
<}U2 ?ea psrmitiio l̂ qni;branLaimv:nto de esras 
obiigfirjíones: constituidos los hombres bajo una 
tspecie de gobíjrno. esc-ogído por el!os líbr̂ e-
Jíientj. y en cuyas ía-títuciones se hallan los XQ-
medios ••'.•íara los ntales de que pueda adolecer. 
y->- no tienen mas facultades que las de !a suh-
oi-dinacioa, según en est'i aruculo se explica. 

GOBIERNO. 
' G0T3EHNACT0N HE LA PEIÍTNSULA. 

•^Coii fecha iG del corriente se ha servido el 
^ey e.c'-ed.'r el decreto siguiente: 
' Deseando rpic desaparezcan Av\ todo los o b s ­

táculos que las Ordírnan?.i»s gremiales oponen 
^í íomeato ds la r iqncza piüilica y á ki p e r -
fcccií>u dy las ar les , h e venido en manda r , de 
acuerdo cotí la J u n t a Provisional , q u e se obser­
ve el decreto que las Cortes fjcuei-ales y e t t r ü o r -
"^'liivias, animadas d<; iguid d s s c o , expidieron 
*̂ '̂  B de junio de 181^ j y cuyo tenor es el s i -

, 6"'ente: 
"L;is Cortes generales y e x t r a o r d i n a r i a s , con 

-•'*^ justo obj'íto d<í rem:iver ias traiías que basta 
^^'>ra han entorpecido el progreso de la i n d u s -

.^'"**j d e c r e t a n : 
_ -X f." «Todos los españoles y ex t r an j e ro s ave 
; ^indados ó ([ue se aveciudon en los pueblos de Jy 
••- ^"'liarqiiÚL, podrán ti l iremente cstafilcccr las i'i 

" ' • lOs ó artefautos de cnatqniora clase que le.. 
y a c o t i n a e , sin n - e c d d a d d e ' p e r m i s o ni l icendü 

?, 'gii ia, con Ud que se sujeten á las reglas de po-
"cia adontudas ó qne .se adopten pa ra la salu-
^i''<lad de ios mismos pncblos. 

• " '̂"^ « T a m b i é n pod rán ejercer l ibremente cual 
H*-"era indus t r i a li oíicio ú t i l , sin necesidad d 

XHinen , t i tulo ó incorporación á los gremio 
- ^pectivos, cuvas ordenanzas se derogan en esl. 
E^fte." Lo tendréis e n t e n d i d o , y Ío comiiuica 
^^s jí qnie¡) corresiioiída pa ra su euiiipUiaieiJ.to. -• 
f* tá rub r i cado . 

V--

La simultaneidad con que acaecieron estos 
Sucesos en los diversos pumos en que se ha 
nijuiíestado la ín^jurrcccíoii , ha hecho creer 
que había en toaos etios una mis-ma predis-
pOilcion nacida de la opresión en que se ha­
llaban, liste es el grito condenado en los pa­
peles de Jos rebeldes, y su eco ha llegado 
a penetrar hasta ei coraron de muchos íílan-
trópicos, pero poí:o iiusrrauos españjles de 
la penúi-Uia. Acaso Sca este también uno de 
los principales motivos qne han contribuido 
á sostener ta rebelión Ím,Jiiiendo las medi­
das que puaieroQ contenctia ó d.indoles una 
iiiri:ci;Íon po-:o couibrme á la naturaleza de 
las u^cendaJ^s. i'ara desvanecer una imputa­
ción tan ÍLi|uriosa aí carÁcter nacional, no es 
preciso recurrir a sutiles raciocinios , ó á re-
Hexioaes proi'unJas; la simple relación' de los 
hechos, ei loto recuerdo del origen de ia re­
belión en cada uno de los distritos, es sult-
ctente para probar que la ambición del man­
do , y ia sed de las riquezas, han sido los 
únicos agentes de aquellos escandalosos acón-
tecimi-.-mos. 

i-'oeo importa que !a marcha de los rebel­
des haya aparecido apoyada en quejas ador­
nadas con algunos visos de juítas; ni es tam­
poco del caso la refinada iiípoeresia con que 
aparentaron conservar pai'a el señor don Fer­
nando VII los miónos t^rritodo,-. que separa­
ban de ia nación, ¿tu coaaucta desmiente su 
leiiguage, y descubre claramente, que no hu­
bo en clios deseo alguno de î ometerse á otra 
dominación que á ia d.;l ciego impulso de 
sus pasiones locas, isl nombre de nuestro cau­
tivo Key, les era necesario para consumar 
sus planes; porque sabían bien que la leal­
tad ii¿ aquellos ha::>iiantes no les permitiría 
toierar una usurpación inaaiñesta, pues aun­
que d^áseaban el alivio de los ma.es positivos 
que sufrían, no qaerian en modo alguno con-
seguirio A tanta cosra, 

i-a coLnision ha dicho y repite que está des­
nuda de miras contrarias al ínteres de todos 
'OS españoles de ambos hemístcrios, y por ¡o 
canto muy distantes de empeñarnos en probar, 
que en la conducta de los gefes de la rebellón 
lay mas criminalidad de la que efecnvamente 
;iivuclven sus actos. Verificada la insurrección. 
;oino (o estí por desgracia, deben removerle 
üdos los obstáculos que se opongan á conte­
jer sus efectos, y en verdad que no seria de 
os menores la acumulación de crímenes que 
iega'cn á hacer imposible la conciliación con 
nombres que tienen influjo y poder para avi­
var ei incendio que devora la mayor parte del 
terriíorío español. 

Pero si eíta consideración decide .i no entrar 
en ínvestigacioríes nocivas para el objeto que 
•IOS proponemos. hoy otras razones cuya irre-
Istible/uerza obligóla tocar, aunque Ugera-

meijta, la historia de las revoluciones de Ultra­
mar; pues ademas de que como llevamos di-

.„ „ , :,ui ai (.es, MU iuuusLJia, y cho, sc Ínt3resa en ello el decoro nacional, es 
5obre todo, fin tener ni aun el centesimo- índí-pen^ahíe conocer las caucas que produje-

^ la población necesaria para llenar el ín- i-nn o\ inil r,íw nnd IÍTU.MO ., i- ——; 

AMÉRICA ESPAÑOLA. | 

Jí^fi'iMa el artículo de los números 4 y 5. 

r-. ^'^^s «^nronces !a formación de una mul-
Uud de pequeñas repúblicas, que sin ei^rci-

sobL^"^ armadas, sin artes, sin industria, y 
d 

CÍO IM''̂ ^̂  que dojT^inaban, íe liamaron na-
^^nes \v.^y,¿-=, é independientes; se ?epararon 

'̂  metrópoli, y_obedecieron los gobiernos 

ron el mal que nos aqueja, y la sucesiva acu­
mulación de incidentes que le han conducido 
al grado en que hoy se halla, Por este examen 
conocerán fácilmente la naturaleza de las con-

remos que el poder de los rebeldes, es menos 
formidable por el tamaño y calidad de sus re­
cursos , que por la insuñciencEa de los medios 
empleados para destruirle. 
_ La revolución de Nueva-España fue prin­

cipiada por el cura Hidalgo que logro re­
unir en el pueblo de Dolores hasta unos 200 
hombres, sacados de k hez de la plebe. Este 
impostor, íin luces, sin probidad y în con­
cepto, sedujo á aquellos miserables becitmdolea 
creer que íe trataba de deíender la religión y 
la patria , contra sus enemigos los españoles. 
Para tilo circuló una proclama en que, pro­
metiendo á los que le siguieran hacerles due­
ños de muchos bienes, amenazaba con la mucr-< 
te al que rehusase acompa'iarle en la empresa; 
de degollar á todos los europeos, por ser esta 
la voluntad de ía virgen de Guadalupe, cuya 
eíigie colocó, en sus atroces estandartes. Por 
este medio logró aquel malvado reunir en poco 
tiempo mas de 20'^ hombres, y ha '̂.íendo re­
partido entre ellos los biene^ d: lo- europeos 
que había sacrificado , connaut-^í aÍUf;inar ea 
tsles te'rmínos á los in'"elíces indio^ y c?=tas, 
que pudo presentarse brevemente sobre Méjico 
con un ej-írcíto de XQO^ mU combatientes. 

Habría consumado su plan de entrar á san­
gre y fuego en aquella hermo'-a ciudad . contó 
lo había hecho en todas las demás ocnoadas 
por sus gavillas de asesino?, sino se le hubiese 
opuesto en el monte de las Cruces un cuerpo 
de 700 leales: e=fos vEilientes. casi todos ame­
ricanos -. con-^iguíeron escarmentar á lo'̂  rebel­
des, dindole': en tan desigual combare la mas 
convincente prueba de lo poco que deb'an ade--
lantar en sus bárbaros proyectos. Sucesiva nenter 
el actual virey los derrota coranletam^nce sfti 
tener á su'; órdenes mn= que una pequeña díví-i 
síon de í ^ hombres. Mas de vo^ rebelde*:,mué-, 
ren en los campos de Acúleo. Guanaumto^ 
Urepefíro y Guadaíaiara; y el mismo HíJ-ilgo 
en seguida sufre al fin la pena de si)s atroísís 
delitos: (Se contintiard.) \^_^^ ,^^^ ¿ ^ ; ;^,¿ 

—«OO^^OC»— 

• 'NOTICIAS NACIÓNALHS, 
Mdlaga H dj map de 1S20, 

Esta sociedad patri:5tíca ha pubüe-.do ai 
tiempo de la; elecciones un impreso reducido 
solo á lo siguiente: 

"Mídaga, observa tus electot'ís; mira sí ss 
inclinan á darte por represenrantes ios qu-; tie­
nen ínteres en oprimirte." = La Confederación 
patriótica. 

La Junta de esta ciudad se ha dísueko, re-
mitienao al mismo tiempo al gobierno una ex-» 
posición impresa de su conducta, de los moti­
vos que tuvo para no haberse dísuelro antes, y 

1 presentando el cargo y data de su administra-^ 
' c ion , qtie asciende á 1.643x57 rs. y 10 mrs., 

é incluyendo la lina de las personas que ha¡i 
contribuido con donativos de lienüo y ropa, 
con cspecífieacioQ de los objetos que cada uno 
lia dado. 

4-i. 
•••-•r* 

^ que fi ' ' -̂  _v-'^a^i-ic[uu loi goDn^.iios conocerán raciimcnte la naturaleza de las con-
^̂  VÍQW- '^ ' ^ ^"^^^ ^̂  ^^'^ *̂ sedugcioa y vulsiones de cada territorio, descubriremos 

'̂ * 7 - - - - - -,;..,.. ,i •. . \ toda la potencia que debe cDinbatir^e, y ve-

Zaragozíi ig de Maxp, Ya hacia bastantes 
días que se notaban algunas sordas maquina-? 
ciones de los enemigos del orden , para en* 
volveraos en la aaarquía; pero cginí? 00 se po* 



3^ 
dia citar hecho alguno particular que las ¡usti-
íicase plenamente , se -estaba muy á la mira, 
sin tomar otras itíedídas c[ue las ordsaaiias pa­
ra la conservación de la tranquilidad publica. 
Mas en el dia de ayer se supo,, que algunos 
paisanos se habían dejado decir públicamente 
gue ellos con muchos otros luibian de qui¿-ar 
la: lápida ; y mandada formar sobre esto ia 
correspondiente causa con antelación á todo 
otro asunto, fueron sucediéndose los avisos de 
que habia reuniones peligrosas en las tiendas 
de licores, en ias que se proferían expresiones 
muy alarmamos , y de que se notaban bas­
tantes forasteros que se acompañaban con aque­
llos. En su virtud se dieron ias disposiciones 
convenientes para que se reforzase la guar­
dia del principal , y estuviesen los cuerpos 
de !a guarnición en disposición de obrar pron­
tamente en caso nccc;ario. Los alcaldes cons­
titucionales j los de barrio y los proíiombrcs 
principales de las parroquias se presentaron al 
Sr. Gefe Político para proceder de acuerdo; al 
publicarse á las diez; de ia noche un bando de 
buen orden fueron jualtratados en la plaza de 
la Magdalena los que lo anunciaban , por va­
rios grupos de gente armada que en ella ha­
bía- Luego se siguieron algunos tiros de fusil, 
y habiendo acudido la tropa , se emprendió 
el fuego , hasta que avanzando aquella á paso 
firme , huyeron los revoltosos por diferentes 
calles , ditundiendo el espanto por ellas hasta 
que acosados por todas partes cayeron unos 
en manos de sus perseguidores , y otros se fû  
garon por el rastrillo de la puerta del Sol que 

•violentaron. Por fortuna no ha habido mas 
muerte que la de un faccioso y algunos he­
ridos , sin que baya ocurrido de^-gracia de 
consideración en los defensores del orden, por 
haberse encargado evitar en lo posible la efu­
sión de sangre. Todas ias autoridades civiles y 
militares se han esmerado á porfía en desple­
gar su zelo por el restablecimiento de aquel, y 
la tropa, milicia y paisanos honrados han com­
petido en valor por conseguir el mismo objeto. 
Aunque en el número de los facciosos se varía 
mucho, parece que no bajaban de 500, á mu­
chos de los cuales se habia seducido haciéndo­
les creer que había venido una í5rden' reservada 
del Rey á este arzobispo para quitar la lápida, 
sin reparar en comprometer asi dos personas 
tan respetables. Se han hecho diferentes prisio­
nes, se ha formado una comisión militar, y se 
espera ver bien' pronto castigados coiidigna-
mente los autores de tan horrible atentado. 
Por lo demás nunca ha sido mayor el entusias­
mo de esta capital por el sistema constitucio­
nal; de forma que cuantas dificultades se opo­
nían antes al aumento de la milicia nacional se 
han l a n a d o en un momento , prestándose los 
ciudadanos de todas clases a su alistamiento. 
Nos abstenemos de entrar en particularidades 
basta que la comisión nos las manifieste, en 
cuyo caso nos apresuraremos á darlas al público. 

Z.a Junta gttbernaHva de Aragón d sus 
£onciuaadams. 

. Zaragozanos, la tranquilidad pública ha sido 
-turbada en ía noche del 14 por una porción de 
facciosos, que prestándose á las detestables mi­
ras de los enemigos del orden han llegado 
hasta el arrojo de hacer fuego contra ía guar­
nición y celosos ciudadanos que se pusieron de 
orden de !a Junta, noticiosa de las gestiones que 
practicaban sobre las armas, para desvanecer 
sus proyectos: la prisión de algunos de ellos 
debe poner en claro este liorrendo exceso, y 
para conseguirlo se están tomando las medidas 
que exigen unas circunstancias tan críticas , 
para impedir se reproduzcan tan escandalosas 
escenas. Entre tanto la Junta, que para corres­
ponder á la conñanaa de la provincia y de este 
heroico y honrado pueblo no perdonará nin­
guna fatiga para este objeto, no puede menos 
de dar las gracias á todos los que han coope­
rado en la noche pasada á contrarestar los es­
fuerzos del paisanage reunido en la plaza de la 
Magdalena y sus inmediaciones, é Invitar á los 
Teclnos honrados á que tomen las disposiciones 
que juzguen oportunas para secundar las dd 

gobierno ^ y contribuir i que. no se mancille la 
gloria que tan justamente tiene adquirida ia 
inmoria! Zaragoí^a. 

La junta esíA cubierta de amargura al con­
siderar que homb.res desmoralizados , que no 
oyen sino la VO:Í de su ínteres, tratan de opo­
nerse á la voluniad general; y considerando 
que los rem¿cilos d'jben ser según las circuns­
tancias , porque la salud de la patria es la su­
prema ley , va á desplegar toda su entereza y 
energía, para que quedun confundidos los ini­
cuos, castigado el crimen, y la reputación de 
este honrado y benemérito pueblo, digna co­
mo siempre de los elogios de los buenos. Zara­
goza 15 de mayo de i820,=:Anton!o Amar, 
presidente. = Valentín Soíanot.=:Josd Antonio 
Marco.=;Agustin Alcayde.=zManuel María Al-
zaybar. ~ Agustín Caminero. =:Lucas Vegue-
ría.=H¡larÍo Jiménez, vocal secretario. 

Za misma Junta ha excedido el decreto 
sií'uiente: 

Los enemigos de su Rey y de su patria son 
traidores: los traidores por todas las leyes es-
tan desaforados: la salud del pueblo exige me­
didas enérgicas, vigorosas, y de una actividad 
que no quede un solo instante impune, si es 
posible, el malvado. La Junta teniendo todo 
en consideración, deseando que se haga pronto 
y ejemplar castigo en ios íntames que sin res­
petar á Dios, al Rey y á ia Patria, se entre­
gan á los mayores atentados; y sabiendo que 
el pueblo honradísimo de Zarago/.a está ente­
ramente decidido á tomar por su mano la justa 
venganza que debe pesar sobre aquellos hom­
bres inicuos, si la autoridad no hace ejecutar 
en ellos todo el rigor de las leyes, ha resuelto 
lo siguiente : 

I.-' Se nombra una comisión militar para 
que. sin pérdida de instante proceda contra los 
sediciosos, les forme la correspondiente causa 
y haga ejecutar inmediatamente ias sentencias, 
sin atención de clase, fuero, ni categoría de 
los que' resultasen culpados. 

2.^ Se nombran para esta comisión los se­
ñores Don Pedro Casasola, coronel; el coronel 
de artillería Don Juan Aznar: el de la misma 
clase Don Ramón Folgueras: el coronel Don 
José Uclés; el comandante de escuadrón Don 
Manuel Garrea: el de igual clase Don Mi­
gue! Iribarrcn: el teniente coronel Don Lu­
cas Linares :=r Para fiscales del mismo consejo 
Don Atanasio Cuadros, capitán de Cantabria: 
Don Miguel Martínez y Don Pedro TorÜño, 
capitanes del estado mayor: los subalternos 
de Cantabria Don Ignacio Maiau, y Don Mar­
celo Ortiz, y el capitán' del mismo cuerpo 
Don Rafael Diez líscudero , dejando á su 
elección el nombramiento de secretarios. 
. La Junta espera del celo y patriotismo de 
estos individuos que no perdonan medío ni fa­
tiga para que el criminal sea pronta y ejem­
plarmente castigado, y ias leyes, el ^QV, h 
Pat ria y todos los hombres buenos vensados, 
como exigen la justicia, el orden, el bien del 
estado, y el sistema constitucional que ha ju­
rado el Rey y toda la nación. Zaragoza á las 6 
de la mañana d e l d J a i j de mayo de 1820.= 
Antonio Amar, presidente. =: Hilario Jiménez, 
vocal secretario. 

La comisión militar formada por orden de 
!a Junta superior de Aragón para proceder 
á la averiguación y castigo de los delincuentes 
del horroroso atentado de la noche del cator­
ce, invita á todos los buenos ciudadanos aman­
tes de la Religión, de su Rey y de su Patria, 
que sepan algunas circunstancias y conozcan 
algunos reos del dicho acontecimiento , que lo 
comuniquen al señor Gefe Político, á cuyo ser­
vicio á ia Patria puede ser del mayor inte­
rés para la pública seguridad. = Está rubricado 
por el señor presidente. 

En el mismo dia i j de mayo el Gefe Po­
lítico y el Excmo. Ayuntamiento de Zarago­
za han publicado sus proclamas , manifestando 
su satisfacción al público por las pruebas que 
han dado todos de su amor al orden , res­
peto al Rey , y adhesión á la Constitución; 
y exhortan y espeían que reinará la mas cons­
tante unión para aterrar á los malvados. 

•• ''"Madrid /_p de matjo. 
Las ínedidas de precaución tomadas ayer por 

nuestro gobierno en esta capital, con el iiu de 
asegurar la tranquilidad pública, tornaron ia 
serenidad y la paz á los ánimos agitados en los 
príjneros instantes que velan preparativos enér­
gicos, y no encontraban á su vista objeto al­
guno imponente que tal exigiera y tan peren­
toriamente. Este estado de temores por fortu­
na duró pocos instantes, y á ellos se siguieron 
los de indignación patriótica, y aquel virtuoso 
denuedo que inspiran la justicia, la fidelidad y 
amor al orden. Nos parece oportuno anunciar­
nos así para prevenir la opinión de las provin­
cias , que podrá muy bien no íijarse con verdad, 
SI por inconsideración reciben cartas dictadas 
por el miedo o un entusiasmo poco reflexivo; 
y para que sepan y se actúen todos los mora­
dores de España que Madrid siempre sabia, 
circunspecta y amadora de las virtudes, detes­
ta y reprueba los clamores de algún otro sofista 
que de la abundancia de su ignorancia procaz 
quiere valerse para representar un papel á que 
no es" llamado, ni tiene misión por ía lev ni 
por el pueblo. El dignísimo de esta capital pue­
de gloriarse con todos los de la Monarquía , en 
que ama al Rey'respetuosamente y como debe 
ser amado por agradecidos y fíeles subditos, y 
que adherido á la Constitución que nos gobier­
na , no permitirá se falte á ella, ni que se la 
ultraje en lo mas mínimo. Podemos asegurar 
que ayer el voto público se pronunció del mo­
do mas claro y terminante por todas las clases 
y condiciones de que se compone esta numero­
sa población. No hubo uno que no reprobara 
la mconsidcración de aquellos que queriendo 
usurpar la calidad que concede la ley, según 
líi Constitución, para hablar y dictar consejos: 
no hubo uno que no dijera que los tales que 
tal se portaban, equivocando los medios y con­
fundiendo los extremos , eran acreedores del 
mas alto desprecio, y á que se les callficaríí 
repletos de ignorancia temeraria, ó de una lo­
cura extravagante. La senda está trazada; ni 
retroceder, ni inclinarse á derecha é Izquierda 
es justo. Si la Indolencia es un vicio, ;la exaí-
tacíon será jamas virtud? Concluyamos con 
láciro diciendo , que los espíritus acalorados 
son siempre perjudiciales á la patvia, porque 
esta no recibe en sus aras palabrotas ni p ro­
yectos insanos y de torbellino , sino.virtudes y 
amor efeCTivo al orden,, respeto á las autorida­
des y sumisión á las leyes: asi nos habla con 
la noble y elocuente franqueza que le es propia 
eí Gefe político de esta capital en el bando 
que literalmente insertamos en el número 8 de 
este periódico. 

VARIEDADES. 

Ofrecemos d la ' consideración de nuestr^oS' 
lectores d siguiente articido inserto en el dia­
rio de Barcelona del 28 de abril del frésente 
año en el numero u^. 

ARTICULO COMUÍilCAnO. . -̂, . 

En un café de esta capital vi dos días hace 
fijado en la pared un anuncio que convidaba 
para las cinco de aqueila tarde á celebrar la 

•que llamaba reunión patriótica. Esta novedad» 
que á primera vista podrá mlraise como un 
juego , y que para algunos quedará abonada 
con solo el nombre , presenta al observador 
político, y al que ha estudiado la historia de 
las revoluciones , un descamino en que se han'-

.perdido patriotas del mejor zelo , y una arma 
de que co.n. ruina del pueblo han abusado las 

•pasiones , siempre activas para hacer triunfar 
las miras particulares. 

Estoy llenamente persuadido de que es en el 
;dla muy puro y laudable el objeto que condu­
ce á eSLas reuniones políticas, y de que solo 
se tratará 'en ellas de difundir el amor á las dií--
posiciones benéficas de nuestra Carta santa. El 
conocimiento personal de algunos de los ciu-: 
dadanos respetables , que parece se prestan ái 
ellas , basta para desterrar hasta la mas kve. 
sospecha; y las.luce<L del gobierno, y su acen­
drado patriotismo hos aseguran de.-que.nfi-s^* 



P-'nintirían X ser otro su espíatu. Poro el cur­
io natural de ias iasrituciones de los hoJiiDres 
í̂ s el adoptarse al principio por la virtud, y 
eorromperse después por la malicia ; y como 
en estas juntas ei aplauso ú olvido del momen­
to levanta ó deprime á los hombres C[ue ÍQQU-
ycn en ellas, y nada hay mas instable que el 
aura y juicio de la multitud, al que hoy vu^Ia 
en alas del favor le sucede mañana otro que 
sabe con sus artus captar la preponderancia; y 
se retiran los buenos luego que la siniestra in­
tención levanta la cabeza. 

• J-ara prevenir pues este progreso natural 
propongo y sujeto á la censura del gobierno 
y de los sabios mis observaciones, que creo 
concluirán las prooosicíones siguientes ; las 
reuniones políticas de esta ciase fácilmente se 
'balean por su naturaleza, se erigen en tira-
í̂ as de la opinión pública, y aun dictan ¡e-
y-es al gobierno; la raaion natural y la expe­
riencia vendrán en apoyo de esta idea. Estas 
t̂̂ uniones son contrarias •al espíritu y base 

"^ nuestra Constitución, y aun á los princi­
pios elementales de todo gobierno libre. SÍ se 
pretende con ellas Ilustrar la opisiion y arrai-

, gar en los españoles el amor á nuestro Códi­
go constitucional, no se logrará por este me-
*i-io t̂an santo objeto; pero sí que nos condu-
*̂e a él la misma Constitución por el camino 
^egal de la libertad de la imprenta, y por 
otros medios mas benellcos y inenos arriesga-
0.05. Por iln en el dia deben tenerse estas 
confiidcraciones por positivamente ilegales y 
prohibidas, sin que el ejemplo de Inglaterra 
waste á abonarlas. 
.. En las' reuniones de esta clase la opinión y 

Voluntad de algunos , y á veces de un ciuda-
. díino, se hace opinión y voluntad de todos ios 

reunidos por e! prestigio de la elocuencia, por 
las artes que facÜEca la mayor instrucción y 

. talenío , y mas que todo por el predominio 
^̂ •e sabe usurpar un carácter fuerte, empren-
.^dor y decidido sobre las gerltes sencillas é 
^"«^entes. Por este medio las opiniones de los 
, ^̂ r̂ tín Francia llegaron á usurpar su fuerza 

'̂ s leyes , y fueron mas respetadas , d á lo 
. 'i^-nos mas temidas que las deliberaciones del 

Consejo nacional, 
-̂ ê dirá que estas reuniones de buenos pa-
Ĵ Ôías instruyen, pero no mandan. Este es en 
'̂ cto su estado actual; pero veamos cuál pue-
e ser de aquí á uno ó mas años, y hasta dónde 
esde estos mismos principios elevaron su po-
'̂* en otras naciones. Reunidos muchos, aun 
n el mejor intento en general, se hacen sen-

'•' poco á poco en alguno de ellos la ambi-
^ ^ n , las miras personales, y las pasiones que 
J'nfácilmente agitan el corazón humano; y he 
'̂̂ ni que este concibe una idea para cuya cje-

^̂ 'e-ion necesita del concepto y cooperación de 
'OS demás. Como !a diferencia de los gobiernos 
^ muda la sangre ni los humores de los hom-
^^S) en el popular y en e! mixto se quedan 
^stos con las mismas? pasiones. La misina vüe-
^ con que un cortessno adula los caprichos 
" «u."\'o^ vicios de un príncipe, inclina á un 
«mbicioso á adular al pueblo cuando este dis-
Pensa las gracias que aquel codicia; y toman-
^^ en boca continuamente el nombre del puc-
^ • s e jacta de defensor de sus derechos al 
tQ^ que hace para descaminar su opinión y 
do'^r'^^ liácia donde lo desea su Ínteres priva-

, I * ^^ desigualdad que !a naturaleza ha pues-
, ^ntre Jos talentos y penetración de ios hom-
^^s j Ja candidez y facilidad que la falta de 

periencia, de estudios y de meditación Influ-
^ ^ndos mas cierto carácter ductible, sincero 
^'S^^no de malicia de las gentes sencillas, for-
p " '^ facilidad con que al común de estas 
Un 1 "̂̂  ^̂ ^̂ ^ reuniones arrastrar donde quiere 
con • ̂ '̂̂ '̂̂  artificioso y versado en ías luchas y 
(; ^'^"'^^s, un orador fogoso y acalorado , un 
que^r^ ^".^pi'endedor y prepotente : y he aquí 
«er ^ ,^P'"^o" qiie á este ie conviene softe-
otí ^^,^^^""íie por todo el club ó junta, y al 
forl'J'Y^^'^^'^^ al público fuerte por la con-
^ nidad de tantos votos baio el aspecto de 
carárr" ^^"^^^ ^ popular, bajo cuvo sagrado 
J«JPü^^' T '̂ ^ ^^ permitido disentir de ella, 

^ gnajla , m discutirla, sopeña'al que busca 

asi la verdad }' la luz de parecer un enemigo 
dc¡ bien común y un restaur^iior de institucio­
nes proscriptas. 

iNLhay que extrañar el acaloramiento ¿ i n ­
justicia con que solemos censurar las opinio­
nes que son contrarias á la nuestra; pues la 
intolerancia es una tendencia natural del es­
píritu humano, que solo alcanzan á corregir 
la prudencia y la ilustración; dos prendas 
de que por desgracia carecen los mas de 
los hombres. Un lilósofo francés refiere que 
muchos de su nación deseaban que fuesen 
castigados con graves penas los que prefe­
rían la música italiana á la francesa. Ca­
da dia separa las amistades la sola diversidad 
de opiniones. ¿Cuántas lágrimas y sangre no 
han hecho derramar las obstinadas luchas que 
bajo el título de guerras de religión no han 
sido sino el desahogo de la intü^tírancia na­
tural de los hombres? Y qué choques no ha 
de producir esta ai tratarse de los grandes in­
tereses del estado , á los cuales cada parti­
cular ve vinculados sus propíos intereses? Si 
un sabio español, observando el calor con que 
se inflamaba la natural calma de los holande­
ses ai tratar los intereses de ia nación en los 
tiempos mas felices de su república , temió 
que estas discusiones debían producir mayor 
efervescencia en ías naciones de! mediodía , á. 
quienes ha dado la naturaleza un temple mas 
acalorado y vivo , ¿cómo no ha de temerse 
la exaltación con que la multitud, 6 ciega por 
su irreflexión ó seducida por el artificio, se 
empeñaría en hacer esciusivas ^triunfantes sus 
opiniones , tal vez ías mas iunestas á ella y 
al orden público ? 

Por estos pasos llegaron los clul's de Fran­
cia á dominar la. nación, y hacer por medio 
del terror respetar, mas ,que las leyes sus opi­
niones ó los. intereses de la facción que do­
minaba. iQüé mas? Es una verdad que ates--
tiguan los autores filósofos de aquella revolu­
ción desgraciada, que los clui^s llegaron á do­
minar y dictaron la ley á 'las asañibleas .le­
gislativas; y esto por un mecanismo sumamen­
te aplicable v casi indeíectíble en todos ios 
pueblos. La íaccion dominante propoma, dis­
cutía y abracaba en, él clni? la opinión que 
convenia á sus miras-: la mala moral y per­
versidad que se había introducido en aquellas 
reuniones, habia retraído dé ellas á todos; los 
patriotas vardaderos que al principio se habían 
suscrito, y reunido al solo objeto de propo­
ner y adoptar las deliberaciones mas útiles á 
la patria. La curiosidad, la inaplicación y 
vagancia, tan generales.en las cortes y pue­
blos de desmedido vecindario , llenabaíi aque­
llos espaciosos atrios de gentes sin esperíen-" 
cía, ni meditación, enteramente desprevenidas 
contra todo género de artincio; entre estas gen­
tes sencillas el oro de 3a intriga y lo numero­
so de la facción sembraba agentes y fautores 
ciegos de la opinión que se pretendía ino--
cular al pueblo. Los oradores fogosos exalta­
ban los ánimos; la credulidad vulgar que se 
ceba en todo lo admirable, ó poco común, y 
singularmente en las imágenes fuertes que im^ 
presionan, ya adoptaba con extraña facilidad 
opiniones absurdas y extraordinarias , ya se 
entregaba sJn precaución á ías ideas de sangre, 
de proscripción y de exterminio, por los mis­
mos principios por los que han prevalecido 
tanto entre los idiotas los cuentos de brujas, 
y los romances de facinerosos y ahorcados. 
Los mismos que hablan sido en el clu-b vícti­
mas de esta seducción ó agentes de esta in­
triga , se presentaban al día siguiente en las 
tribunas de la asamblea nacional; y llenos de 
aquella idea, no podían sufrir que los au­
gustos legisladores discutiesen con franca y so­
segada imparcialidad proposiciones que fuesen, 
6 que concibiesen contrarias á las que ellos 
habían, adoptado; de aquí el manifesEar con 
sordo murmullo ó con demostraciones abier­
tas la tremenda improbación con que he­
rían y aterraban á los que explicaban con 
franqueza sus observaciones; de aquí los aplau­
sos hsonjeros con que regalaban á los opinan­
tes que eran de su mismo partido, ó que 
adulaban la opinión que se levantaba-, con ei 

Si . 
concepto de popular, las mas vecss por ua 
erecto natural del contraste de los dos cami­
nos "que podían seguir, sembrado eí uno de 
aplausos y de llores, y el otro de espinas, 
de insultos y de riesgos. Entre ios míiinos 
representantes de la nación estaban también 
sentados algunos hombres del partido, los cua­
les ensayados en la discusión del punto qua 
proponían hoy á la asamblea, por la que ha­
bían excitado en el club el dia anterior, á. 
beneficio de esta coligación y superioridad de 
medios hacían triunfar sus opiniones sobre ia 
mayoridad de representantes de buena íe y 
ágenos de artiñcío. Y en este estado jo Diosl 
se acabó la libertad, se acabó la Constitu­
ción, se acabó la patria. 

De otra parte el sistema de las juntas y 
reuniones políticas hiere directamente á las 
máximas sabias de un gobierno Ubre, y des­
truye desde los cimientos el edificio de la 
ConsTÍtucion española. La voluntad del hombre 
só pretexto de querer y disponer lo mejor," 
es la piedra angular de los gobiernos absolu­
tos; pero las naciones libres solo quieren de­
pender de ia ley, y se levantan animosas 
conrra cualquiera que piense substituir á es­
ta ŝu voluntad ú opinión particular. La expe­
riencia de ios siglos ha ensenado á las nacio­
nes que la voluntad del hombre se malea fá-̂  
ciimente, que se tuerce por el error , por el 
ínteres ó por las pasiones; y así han detesta­
do como un yugo insoportable toaa arbitra­
riedad , y el sujetarse á la voluntad de hom-. 
bre alguno, siendo solo la ley ia que puede" 
sujetar su arbitrio. 

El primer instituto de los gobiernos Ubres 
es que la lev se constituya por la coacurren-
cia de todos los individuos de la nación; pues 
es esencialmente la espresion y traslado de la,, 
voluntad de todos'. ¿Como pues podrá uní-
gran pueblo recibir comoá ley, ó como á pre­
cepto ia voluntad ó capricho de veinte ó trein­
ta , de ciento ó doscientos ciudadanos? Esta 
voluntad es absolutamente insignificante para 
la nación sí la produce la buena fe; es cri-
uiinal y punible" si como es regular pasa i; 
ser el resultado de la maquinación y del ar-, 
tíficío. 

Un pueblo ¡ibrc mira como una de sus pri­
meras prcrogatívas y mas sanas instituciones 
el elegir por sí las autoridades que le gobier-' 
nen. Así es, que nuestra ley benéfica ¡lama 
y convoca á todos los ciudadanos para que . 
elijan su gobierno municipal, para que nom­
bren á • los diputados de provincia que pro-- ' 
muevan el bien económico de ella, y para que 
autoricen á los representantes que en el Con-, 
greso nacional deben dictar ías leyes únicas 
á que viva sujeto; y ¿cómo después dees- , 
tas elecciones podrá sufrir un pueblo el que, 
coarten su libertad unos hombres que no tie­
nen misión, ni autoridad, y,en quienes no ha 
depositado éP mismo confianza alguna ? 

Se dirá que en estas juntas patrííSticas se en - ' 
señarán las máximas de nuestra Constitución^:'' 
se generalizará su espíritu que debe vivificar á"" 
todo buen ciudadano , y se. pensará en difun* 
dir á las clases menos ilustradas,. y^hasta á. ic^ " 
artesanos y labradores, el amor de las nuevas 
instituciones ;.pero sobre que nada de esto bas­
taría para venir contra el espíritu de la Consti­
tución ; de-^engañémonos , el pueblo sencillo é 
ignorante que teme ser engañado porque co­
noce que puede serlo íácihnente, recibirá con 
cierta desconfianza todas las novedades que le 
comuniquen gentes desconocidas y no autori-: 
zadas por la ley ní por el voto de sus conciu­
dadanos esplicada en estos augustos y respeta-? '^ 
bles congresos electorales, fiobre todo la senci- 1 
Hez y nativa inocencia de los habitantes de la 
campaña se asusta y alarma por las novedades | 
que vienen anunciadas con el ruido y estrépito i 
en que abundan las capitales, y con el calor 
exaltado que produce el hacinamiento de- Ip 
bueno y lo malo en estos vastos pueblos. Ha?- • 
gámonos cargo de las instituciones diferentes 
con que hasta ahora ha vivido la nación por 
largos siglos: respetemos esta porción aprecia-
ble de ciudadanos que en medio de su corea 

•fortmia. es'íica ds sü, sola, iíio.cenclai aprea-da-' 
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iDijs que miiete píonto lo c[T3e no se arraiga 
con sazoa y tiempo, y que no pasan las nació- • 
Jics por la violencia, del amot de unas insuiu-
Clones á las contrarias: conciliar y no ex.asf>erar 
ios ánimos, condeíxender , indemnizar al que 
pierde, transigir y esperar del tiempo, abste­
nerse de las medidas arrebatadas que desquician 
ei edilicio de la sociedad é irritan las pasiones; 
íciles son los prc^ceptos que han dictado para 
líis reformas los sabios que han escrito sobre 
eí sistema de la legislación y los verdaderos ri-
iÓsofos de este y de ios demás siglos. 

Al saludable objeto de ilustrar la opinión de 
ios pueblos, de manifestarles las ventajas de las 
nuevas instituciones, único medio de hacerlas 
apreciar, y de esrender el espirita de la Cons­
titución; ha establecido ésta el medio luminoso 
racional y suave de la libertad de la imprenta. 
Aqni puede producirse y confirmarse todo pen­
samiento útil; aqui sufre áste toda la discusión 
que merece; aqui concurren ¡os sabios de la 
nscion á sostener cualquiera de los extremos 
que mas convenga; y aqui el modo de pensar 
<)ue por fin triunfa, es el resultado de la opi-
Jílon general y de todas las luces, y no un abor­
to espurio de los tenebrosos manejos é insigni­
ficantes discursos con que en los clubs seduce á la 
íuultitud inexperta un declamador iluso ó irre­
flexivo, y frecuenrementeartilicioso y malvado. 

De aqui es la grande diferencia que hay en­
tre una opinión que publica un particular por 
'̂t medio legal de la prensa, y otra que se apo­

ya en ia determinación de un clubs numeroso. 
1-& primera no tiene otras armas que el noble 
•djiíintivo de la razón, y cualquiera entra á 
combatirla con igualdad de incdios y sin temor 
alguno; ]>ero la segunda arredra á los sabios y 
^'iríuosos, por la falange temible de ios muchos 
•clubistas que la soíiíenen decididos-, y que la 
hacen invulnerable con él falso dictado de opi­
nión común y nacional, y con la ameiíaaa de 
sospéchelo y mal ciudadano que fulminan con­
tra cualqiñera que se atreva á oponerse á su 
idea.'De aquí es que esta última, aunque sea 
la mas funesta, se adopta por el terror y se 
sostiene sin examen; pero la primera sujetán-
•dose á una discusión libre, solo puede preva­
lecer por el consentimiento general, y por su 
•conveniencia al bien y orden público. 

Si se quiere establecer sólidamente la Cons­
titución , si se desea que, .descienda á ios cora-
zones que es el augusto lugar donde debe ser 
proclamada; hága'-e que el pueblo todo expe-
Jíimente en lo posible sus benéñcos efectos, Co-
Ji02ca que por ella se ha librado !a causa pú­
blica de la arbitrariedad ministerial que tantos 
•daños nos ha causado; que los agentes del po­
der que mas ín;n:d*mtamente obran en el go­
bierno de los pueblos, esto es, los miembros 
del cuerpo municipal, son de su libre elección, 
y que serán siempre buenos y justos, si los 
•Vecinos honrados no abandonan culpablemente 
estas elecciones; que en las capitales de las pro­
vincias tendremos unas diputaciones de hom-
ísres sabios, elegidos de entre nosotros y por 
nosotros mismos, que conociendo nuestros ma­
les promoverán eficazmente su remedio, y ze~ 
hrÁa la conducta de las demás autoridades que 
hafta aquí no se han sujetado á esta censura ai 
i sus poderosas reclamaciones; que las leyes se­
rán dictadas y los tributos decretados por 
nuestros conciudadanos, ios cuales estando uni­
dos con nuestro Ínteres no podrán menos de 
promoverle eficazmente; y por fin que las ideas 
benéficas y conciliadoras, renunciando á toda 
opresión y vasailage, nos reconquistarán el amor 
de nuestros hermanos de América, y nos abri­
rán sus braKos, para que estrechados con tan 
dulce vínculo concurramos de común acuerdo 
a! bien, aumento y prosperidad recíproca. Pe­
ro desde luego y en el entretanto que no pue^-
den reslizarfe del todo estas bien fundadas es-
•peranKñs; ali^tengámonos de turbar la confor-
'midad, el orden, !a pax inteiior de los pueblos; 
y no arredremos por una conducta menos dulce 
y benéfica la idea que del sistema que acaba­
mos de adoptar hemo« hecho concebir al pue­
blo. De?̂  en panamo nos; no son los nombres va­
tios ni las ideas inconcretas las que hacen obrar 
á les hombres: el amor̂  de su propio bien es-el 

gran resorEe que la naturaleza ha puesto en sus 
coraaoucs. La verdad, la realidad, la experien. 
cia, esto es ¡o que persuade al sabio y al ig­
norante; porque las declamaciones vanas y ios 
juegos del ingenio, son prestigios de la razón, 
que la rcfler.iün n .̂itural desvanece , y que caen 
á poco tiempo avilidos por un justo desprecio. 

Si mientras predicábamos la fraternidad 
en 1814, acalorábamos los ánimos con par­
tidos encarnizados , amenazábamos las fortu­
nas de muchos con medidas violentas, y tur­
bábamos la páa interior de los pueblos y de 
las familias con folletos incendiarios y subver­
sivos, no es de extrañar que no cobrase la na­
ción el debido amor á las recientes institucio­
nes , y que esto allanase el paso á los que acon­
sejaron al Rey el restablecer el poder abso­
luto. El abuso de éste, la ignorancia en su 
manejo, la experiencia de los males que el 
desorden de seis años ha causado en las for­
tunas de los particulares, llevando la miseria y 
la amargura al seno de las familias; he aquí 
la verdadera y única explicación de ¡a unifor­
midad y bello entusiasmo con que ¡a gran ge­
neralidad de los efpañoles ha vuelto á abra­
zar el Código sacrosanto como la única tabla 
en que podía salvarse la nación en medio de 
la borrasca deshecha en que zozobraba. Si 
pues en el día no se hace conocer prácrica-
mente al pueblo la dulzura y ventajas del sis­
tema constitucional ; si ve turbada por éste 
la seguridad personal, la paz y el orden de 
las familias; si con un íuror insano volvemos á 
encender ia tea de la discordia para abrazar 
con mano parricida las entrañas de nuestra 
patria, retraeremos otra vez del nuevo sis-
rema el ánimo de todos los españoles; y fal­
tando el afecto decidido de la nación, fal­
tará con él el grande, el único apoyo de la 
Constitución; temblará ei edíllcio magestuo-
so que acaba de levantarse; y abriéndose por 
todas partes al embate de las reacciones que 
debe temer toda mutación de gobierno no 
apoyada por el concepto publico, perecerá 
desgraciadamente, envolviendo en sus ruinas á 
un pueblo digno de mejor suerte. 

Por iin entiendo que- las reuniones nume­
rosas de que tratamos deben en el día gra­
duarse en España de ilegales é inadmisibles. 
Las leyes recopiladas y generales del reino 
las prohiben, y lo mismo las de este prin­
cipado. La Constitución 9 del tít. i i lib. g 
de nuestro Código municipal, y la Novísima 
Recopilación en el tít. 12 del lib. 12 prohi­
ben estas juntas, hgas, bandos 6 ayuntamien­
tos ; porque muchas personas de malos desî os 
y dañado propósito, aunque á veces con ho­
nesto apellido, hacen allí conciertos secretos 
que tienden en mal de sus prójimos, de lo que 
suelen resukar grandes escándalos y bollicíos. 
La Constitución política que acabamos de ¡u-
rar no levanta esta prohibición ni autoriza ta­
les reuniones, que deja por consiguiente en el 
mismo estado en que las constituyeron las 
leyes anteriores; y esto bastaría al intento aun 
cuando pudiéseinos prescindir de cuánto cho­
can con los princJj>ios constitucionales adop­
tados en nuestra Carta. 
^ Mal pues se produciría por argumento el 

ejemplo de Inglaterra, donde vemos adoptadas 
estas reuniones; pues aunque las leyes ingle­
sas admitan e¡ derecho de asociación, no de­
be ia >2spaña regirse por ellas ni por otras 
extrañas, sino por las nacionales; no siendo 
infrecuente que las prácticas de una nación 
puedan dañar gravemente á otra por chocar 
contra sus usos, carácter ú otras ^circunstan­
cias. Debiendo formar la legislación de cada 
pueblo un sistema unido, y que p'^nda de los 
principios que. en él se establezcan: eí dis­
locar una ley y pasarla de una legislación á 
otra, sería un absurdo de la inconsideración 
muy contrario á la felicidad del pueblo que 
recibiese ?in examen ni eiiperiencia institucio­
nes extrañas. 

Pero I acaso hemos averiguado ya si este de­
recho de asociación es ó no conveniente á la 
nación inglesa? ¡Cuántas veces las leyes se ven 
(precisadas para evitar mayor mal á condes­
cender y á modiíicar las prikticas que una des­

graciada costumbre ha arraigado ya en los pue­
blos , porque estos suelen pegarse tenazmente 
á sus usos aunque sean periudiciales! Hl sa­
bio Bontham, cuyas opiniones están muy le­
jos de poder ser sospechosas de rutina, se la­
menta de varias leyes y usos establecidos en 
su patria; opina que el derecho de asociación' 
y otros semejantes deslumhran al pueblo in­
gles; que la debilidad del poder de los tri­
bunales es en Inglaterra origen de delitos fre­
cuentes, y que aquella legislación conociendo • 
la sobrada propensión de los jurados á absol­
ver al reo, se ha visto precisada á prohibir 
absolutamente acciones que aunque tienden por 
lo común y preparan el delito, pueden con 
codo ser inocentes. Jísto basta para compren­
der que no debemos recibir sin examen las 
leyes y usos de otras naciones. Las próximas 
Cortes podrán tomar en comideracion este pun­
to; y después del maduro examen que es con­
veniente, adoptarán ó excluirán esta prácti­
ca como aparezca mas acomodado á las cir-
cunítancias de la nación, ó.;bien diferirán su 
adopción para otro tiempo,-en que pasadas 
las primeras oscilactouís políticas, consecuen­
tes á una variación-de gobierno, quede fe­
lizmente consolidado, el edificio de éste de un . 
modo que no deba temer los embates que pue- • 
den producir estas agitaciones. En el entretan- -
to empero 'subsiste y debe.subsistir laprohi--
bicion de nuestras leyes. 

Tales son las consideraciones que como 
ciudadano español creo conveniente proponer 
á mis conciudadanos sobre el grande-é inte-; 
tesante problema de si conviene levantar ó 
conservar la prohibición de estas numero'^as 
reuniones políticas, por mas que en el d'iá. 
sean inocentes y parezcan litiles. Nada debe 
pesar mi dictamen para ¡a doterminacion; pe­
ro estoy persuadido á que pueden ilustrar el 
voto común fas reflexiones expuestas; y si yo 
no me engaño mucho, las tres cuartas parteS' 
de los españoles estarán para e^ícluir estas con­
federaciones peligrosas á la qui-etud pública, 
y opresoras de la opinión y de la libertad ci­
vil: y en este caso formando el voto de los 
ciudadanos ia ley de los pueblos libres, no 
podría evitar la nota de tiránica toda idea ds 
sostenerlas én una nación á despecho del vo­
to mas común de sus naturales. A~ C. A. 

Con referencia á cartas de Zaragoza del 16 
sabemos que se habian preso y arrestado á. per­
sonas de alta categoría por iniciados en la tra­
ma borrosa con que se habia querido alterar el 
orden en la ciudad y todo el Aragón: que ha­
bían salido tropas y vecinos armados á destruir 
unos 200 facciosos que ss hallaban en la Car­
tuja, y que en aquella tarde había entrado el 
regimiento de Asturias, que al pasar por la 
plaza habia prorumpido por tres veces-viva la-
Religión, viva la Constitución, \j viva el Reij 
constitucional Fernando vil, siendo correspon­
dido por el pueblo con Ligrimas de alegría. 

AVISO. 
Diálogo entre el alcalde de Viílamoronta y 

el señor cura, sobre puntos de Constitución. 
Se hallará de venta en la librería de Sanz, ca­
lle de las Carretas. 

T E A T R O S . 

PRÍNCIPE. 'El 'Diablo Tredicaid(yr ^ comedia 
en tres actos, adornada de decoraciones, trans­
formaciones nuevas , y demás aparato teatral. 
Bolero, y el saínete titulado: La casa de ve­
cindad de Cádiz ^ en el que se cantarán en la 
escena de los ciegos coplas nacionales. A las %. 
Entrada de anoche í4i^ rs- • 

CRU2. Una mañana de Enrique iv fcome­
día en un acto). Las bridas de los Morlacos 
f baile en dos actos). Saínete. Hntrada de ano* 
che IQÓy XS. 

MADRID' 
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